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En la Panin«ul| - O i lOtíSi, ;Üíii*V~'^ m«»es 
jer«—Tie» mese!» 1 l"Ío id -Tua snscripción «« son 
y 16 (1« gM^ UI4SH delicia á 1& Adufteittracióa 

;m-E«r.«¿ Administrtción y Rei^(jciói|| Mayor 24 
untará d«8del. | .^VBS t * DB OfTÜBRt! ftt'^03 

MidQlras los pcUilicos se moeren 
coffiít^lividad gr»BiJ«^ittat uaos de-
fendieodo «t diiflraie' del poder, 
otros bttscaado al jefe q&e los ha 
de dirigir y lodos preparándose 
para la reñida baáiitá qué se ha Je 
librar el ín&s que víéoétén^as ^r-
ludiaiiles ii» i^repit'a a reS^- olra 
de iin|K)rl9ucJa superior. 

Tertniaadas las vacaciones del 
verano han vuelto á abrirse las cA-
tedras y han retornado á la vi la 
a universidad y el inslilulo, la es­

cuela especial y la clase gratuita 
de la sociedad de recreo. 

En las ainp'ias salas de los <'en« 
Iros docentes vuelve á esi-ucharse 
la voz de los projesores, explican­
do cada >-nal H ¡«signalura de su 
oargo; y mientras los divulgadores 
de la ciencia van cutTjjíllérftiy'itide-
ber de enseñar á la Ĵu ventad lo que 
DO sabe, esta va cumpliendo §ÍÍu-
yo, de nutrir su inleligencia' con 
nuevos conociméealosifaradeilKisr 
lr»f en el nrNwnento o^rttiTM) iftie 
nó ext)ltt'ó é^ {teícftt él'iit^éistlrá' ni 
íu^ eistóí rr él éSfértflcfo dé I d i '^a-

I^ará éslos comienza »:i el <l>a de 
hoy una serî ĵ áA^Clli'lados y ana^e-
dades. ¿Qué paaarA de aquí a Ju­
nio? ¿Será el año acadétuluo c[ue 
empiesa »ñ« perdido ó será DU*VO 
esealón<>Onr][uhta lo «Q la CÁVf̂ ra? 

PregünlSs son esas que sólo poe-
déo coQteslar los qué se auseolan 
en demanda de la universidad, 
del ipsUlulo ó de las escuelas es­
pecíales. 

De su aplicación depende lo que 
sucederá mañana, i)ues ellos serán 
los responsables del disgusto de 

9U^ jfáWÍlfaŝ  si obtuvieran ipáfa 
nota y ellos serán los í^sl^j^'dqs si 
rifresan con los laureles del trian 

• ' , ' I- l i \ i[< M , i> • ,..». • 

El Sr. Vill!»yercle, hablando con «n ^̂ e-
ditfilor de «L4|Cpr,re8poiidetieiii> sobre «l^e^ 
cioues muiiici|Mle*, ha d|clio que p\ Qto^*» 

no no «iite^cupR ^ fW.Müntí», p r * 4 | : . , : ._. . . . . . . . , . : ^^^^^J&>1 
una cmmtíón « imlHktoM|3t íé já»#PW 

to BUspentOH, y por fia unos y otro* ¿OIITÍ 

t]a«,'Mrtmdá la «oche, «n coehe «» %n«r> 
cliabn «tu llevar eiio«ndidtM lo» fnro^ ««v 
gún éMá pr«e«^tlütAó. 

íi<»4«tiávl«9on f dijeron A tósqiMMoco-
IŴHMi îW'tiaríMn «<H»«tidefl á oii 'pidbwdi-

"Ml«Dt»V0rW3 • - : ! * • ! 

- En «irt»; táoA» \o$ ¡gmiatrnt* énwiii<i|s 
«va e«rtlla, y a) v«fr rato loa (tntt («^{iibnti 
deoche , ctxcjamait»): < > «f i 
" ' <iiiai|̂ ' aMrtgAitm.' 'Noaot)'oii,''como'«>iiié-
if>)«B^ <)n»semoA de coniribt(i;1on«éf^twi^-
i«bMiV4<<éiái«atftnM'''*'''''ane(^^:t«Í;" 

eONBIfJONlíS 
El pago será, siempre adelantado j en iiuíUlicu ó »i\ letras Jt: 

tácilcobro.—Oarrespuiisalea eu París, A. IjorHtte rae Caumartiü 
61; y .1. Jones, Paalíourg-Montrnartre, 31. 

i^M DA M b» flfid» ia fecha en que deben 
celebrarse. 

A luuclio obligan los ooiiTenciounlis-
inog, 

Pero á tanto... 
¡Por Dio*! ., I 

Un despaclio de Üoiia di<» qne los tarco|i 
han incendiado ciento once pueblos, de 
jnndu «in albergue á élncuenti mil al­
mas, • 

Mal alborea el kiglo XX para esos inftll-
ce». ' 

P«ro no tengan cuidado, ya iutarveii-
drAn las nacionus. 

^Cuándo) 
Momentos antes de que nos abogue la 

vergüenza por consentir lo que pasa en los 
Balkanes. 

,; tr^«%te«j»^riidli>n!B|l» t e ayer pnbllca 
nn artícnto tiluladu «Karajas y vino». 

Bolwrbio Mtulo liara un drama lúgubre 
y gritn teiua para una fiUpica á los que 
conúenten la venta úe vino envenenado y 
el uso de innobles lierraniieuttta. 

Es lo que dice «1 apreuiable periódico: 
Con unosciWHtesensayoade Inberatori» 

y un cacheo constante disminuiría la «ri-
niinalidad. 

Pero piense él eéfogaen qne si se hiciera 
eBO qi<e dice dejiiria de ser este país el de 
los viceversiis. 

Ir por lana 
Dos geiitliirmes que prestttban su sorvi-

cio pur los alrededores de Psrís, vieron 

nieron en hticer la vista gorda y lü despi­
dieron tan amigos... '* 

J«e((Mt 6 <Alijo de los Snuiaileros 
I>̂ ' tfJd tíaíoloví» ¡ 
*É\ museo del Ejército acaba de recibir 

6 iñsttilar en la sala Leavois una hermosa 
estaiujiadel j^ViiuorÚuitierío que representa 
ni) piutoresco episodio de aquella época 

l l n í S 0 9 , Napoleón I, visitando «1 cam­
pamento de su gurtídlu, se encontrí con ttu 
granadero que tenía en sus brazos nn mu 
nión de ocho meses. 

—^Es tuyo este nifioT—1» pregunta. 
- N o señor, «s el hijo iíel regimiento. 

Lo liemo* adopMo dospaés del falleci­
miento del pobre Jaequoé, muerto en vues­
tro S|f ViííiO.̂ ^ I ^ j^^ ^ ; 

¡j»emzeSknlu & W/j^ M •o lKdkl 'msoan-

No encontró más qo* oró y eomo no t«-
nii la costumbre de pagar «n esta moneda 
á los soldiados, afiídió: 

—^Qlfé quieres de mií 
—K^da, s^ur; Y. M. me lia concedido 

una cruz hoce seis mesoi^ 
—í^ero .. ipara éste ratidhacliot 
—Sefior, yajiené lo qne lé haée fiílta. 
El nifiu jUg^á con el borde del sombre­

ro de Napoleón. El eraperiidor arrancó su 
escarapela y se la dio, Esta ni rapaz le pro­
porcionó buena 8uert<', pues que treinta 
años ttiás tarde Jacquot era coronel y co­
mendador de la Legión de honor. 

Lluvia de meteoros 
Dice «LeSieolo» que en las noehes sin 

nubes es frecumitH ver estrellas errantes, 

fine de.iiui en el ciftio «na raya de f^ep;o. 
Un astrónomo anif^ricano, Mr. Sel, ha 
calculado que la tierra rê îlti) en qna aula 
nocheseisciont<>s millones de motcoioi<, ó 

I ^ a ^ l doble eiijin'líni •'* 'f'* «nales línicn-
mente anos cien son perceptibles á himplo 
viiita, , , . , _ , , , ,,, 

Evalnando el peso de cnda meteoro en 
|.^^i'|iino!), lo cual más bieii e» pecar p<» 
il«feict;o que poír exceso, resulta quo recibi­
mos dinriftn;ientp l,.|(>p,Q00^,kilogramo8 de 
V"»»«ria{«J».c^t;'»4^«!a,99e ^ U sopor-^ 

Del «Alrededor ,dfi >j^undoî : 

se apartf^ban seis perla» por valor de 15 000 
peaftfs; ót^asseis perlas iguales so anadian 
oíi^a'cuinpl^tioí,'* í1a ednd de 21 años 
Itt'joven ifécibía tiídás las pcrliA «n un co-

' ÁmJtiitéÁJmitLíiAii I ir I íl l i i II 

81 ^Má» d«l i»iiaia y <d ^«roito del 

£a liotttándttd so<'liNpOtte Héiw^;' ifo ^1 
piifttbl*<4¿iwtr*e»4S á«a totunáéta, y Aaíla 
^niá#iíilriiMi^ 'm-< ü'• iislMftt^'".t<Mi«' ''<d»' tos 
pis4lcÉa )4b*ih NñüriiáieM p«yi«M?»iMir la 
revista trancosn <L«ctures pour tous. 

'CoidbOl ielattflÉtááílpieadode ánéodo.^ 
ttt* «élebttts eii la historia del crimon y do 
notas kttorssantoOj tesultA verdaderamente 
• u g é i l ^ y llOtiO'dO útilo» «MMtenzHS. 

En todos iiempos, las gen^irl hoiiriidas 
sufren la persecución dis loi |)n1<fte», | pue-
df3 creerse que esto ocurrirá siempre.' 

Solo en Pariü, el numere de individuos 
detenidos en 1&(Í2 se eíoviiá 156.766, ló 
qne io^>reseula Un tóiniinu inedio de 430 
arrestos diarios. 

El depósito de lá prefectura de policía 
recibió v>t\ el mismo afio f(Í3.418 indivi­
duos: lo que huce cejtioa do SOO por din. 

Si evaluamos en «los '"ilíones y medio 

la población de París, 86 ve qiie el ejército 
c¡>mpfta en I» capltul reclntando un solda­
do por cá<Ia 25 habitan tos. 

No se crea por esto «jua París tenga pri­
vilegio; hi cifra de los [nalliecliores es reln-
tivaniunts suiierior en Loiidies y Nueva 
Y o r k . • ' • ~ . 

Peligrosa or^auizaelAn. -̂ Arsenal port/i-
til y eomplotoi 

Eatndienios ahora ol ejt'ircito dul crimen 
comprende verdadeíon r>i;¡;imiento», distin-
«OSí'tó* hiíAipde ÍÍÉIÍ ótroi,'qiié ti*ii¿*f»iñ'tac• 
ílcft J^'snli^HOiWíittclfln. fiís (inet i-Olíau con 
falsas llaves son l04 <cai'ottt>le(<^*. Los 
«fricfitc» son loé que deStrovaii Inv ier tas . 

if •fiOs <vanternieH|î > sik>ifltrodni3uii<iÉités hn-
bitneiones {>or las ventanas* il«6s «boczu-
niers» roban las tiendas y aún qúedatl Átra 
multildd dociiminales, ronocídoi por di­
versos nombras, eu el intraducibie targOtí» 
deloS micerables. 4 

Cualquier aima •s.«i>uona al ciiminal; se 
sirve de todo lo «lun encuentra á uianii. 

Asi ocurre que Kugonio Ollivier, nn ass-
%hiu dwdíezy seisaStOSfUiutaiá uu anciano 
martÜlAndolo «I cráneo con un rollo do 
piísttdero. El 'inOío del tal»ernoro Fon Hoy 
rompe la cabeza do su amo á golpes de si­
fón lAO apiade Seitz. Bóghein y BMn ahor­
can* áCesariuáLorrien con una correa d« 
las que se usan en las mantas de Viaje. 

Sin '̂OikibargO, tit» hidrones llevan siempre 
«i*niki, 'y«iíi^eil!1klinentetoft dtilos del ofcio; 
estos son un paqifVtiB d« llaves fiilsss, el 
«{ifo-divbicliu» qtte Sirve pura levantar las 
cubiertas claveteadas, el «pasa portout", 
•letra ligera y engrasada que corta la ma­
dera y el metal sin produeir ruido. Para 
cortar los vidrios de las vontaifas utiliKan 
•I diartiante. 

Toda nná batida puede operar Así con 
probabilidades de ásito, or?itnizandó «oU 
pés de iffcrelblo atrevimiento. En la noche 
del 31 de Diciembre do 1882 al 1." do Ene­
ro do 1883, una ciadrltln d» tádrone», 
consiguió vMontar dos pneítus, perfbrau. 
(lo un'iífriro y uii cfolo rasó, basta encon-
trnf la Cíija d» oandales do la Administra­
ción de caminos do hiairi) del Oosto. 

Lo.s ladronea atacaron la civjo con admi­
rable ingenio, pero un timbre de alarma 
pneslo eu actividad por «ri peso, comenzó 

» s > ^ Probad el Cognac 
• S - H " 

; . « S •' .-VmíV.t^í.i.tí 
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velaba salisftccion. Mi cuidado de evitar toda repri 
tuenda leoousó una contrariedad y le pareció que era 
BQSlraertne & so autoridad. 

Trató de sorprendermeí pero so astucia se estn-l ó 
ante tai reifalaridad y ea vano mo amenazó con cas­
tigos, o< n injurias; yo co le escachaba y proseguía 
estoicamente mi trabajo; aqaslU resistencia muda le 
exasperó snn msa y conoibió contra mi nn odio del 
queme advirtió Santiago Foarieaa para qne esta vie­
se alerta. 

—Hagas !o qae bagas—modijo éste, -^encontrara 
medio de dar una^eanncrfa c<HD«ratl; y lo mas senoi-
tlo seda aáiitQiBtrarle'dot á tres pulgada» do Uierr* 
on el viéntí̂ o. 

iRMpolÜlIqne el odio miserable de Esteban no debía 
tt>ní»r80 j^r lo serio, y 3antíago, movlenlo triste-
méate fácabeia, dijo: 

-- Si, ya íé que has daáo on la manía de de»preoiar-
!|e;|>erp «80 mismo lo ex̂ aporA mas y laas. y A u lar­
ga ó a la corta aoabarÁ por vongarso de tus alfilera­
zos, que muchos reanidos sangran tanto como ana 
pnfiaiada. 

No tirdé en rooonucür la verdad de estas palabras. 
Unioaintnte oeupado en bascar uua taitapiTquéaca-
sarme, Esteban no me dejaba nn instante do reposa 
y todo dolitq cuyo antor no era conocido me ora im­

putado, desnaturalizando mis acciones msa ioccenies 
parn encontrar on ell.is motivo de acosacion. 

Yo sentía aquella ódiosfc astucia implacablel Aquel 
hombre parecía haberse propuesto apurar mi pacien­
cia y habiera acabado por oonsognitlo si una casuali­
dad inesperada no me hubiera librado de mi perge-
gnidor. 

Esteban fué retirado del presidio y transladado al 
hospital marítimo oomo vigilante de loj pena jos que 
alli hacían el papel oe eofermoroe. 

Por culpable que hubiera sido mi pasado, no H« 
había horrado en mi los instintos del bien: oonveuci-
do de no toner qae esperar nada mas ullfi de la tum­
ba, me había entregado ú. te tos l03 goces d; !a tiei ra 
y la llave para entrar en el enonniado Eiun había si­
do el fraade, la falsificación... pero mi delito había ti-
do un medió, no uua inclinación, y ahora ya á so'as 
con el castigo y con u í ooiicieDcii*, no vola imposible 
una rebabilitación. 

fil aspecto del piosidio contribuyó muclio á este 
nuevo orden do ideas. Yo había podido aceptar laco-
rrocolón elegante de Figel, pero la corrucción grose­
ra, inmnuda de mis nuevos oaiupafi^ros me sublevó. 
Yo uo había podido abrazar el vicio sino ignorado 
hasta donde podía uonduuirme, y sin estar convencido 
de la ueuesidad del bien, i^'nuraba todas las bajezas á, 
que conduce ni mal. PC:B ya comprendía iodo mi en-
Vlléyímiento, sufría A lis ^ar éu iniconti;ncia y en mi 
orgullo, y 4 precio de mi vida hubiera qucri-to vulver 
sobre ol pasado y i calzarme & mis propio* OJOÍ. 

Por fia íWftoutíé uua ocasión oportuna para e. 
l i o . '̂̂  • • • " • " ' 

Wa "Una noobode invierno. Et vi»nto norte rugía 
por l<3i COI redores del preadlo, y la ronda acababa 
de pssar por nuestra oaadra tuando oimos raído y va­
rios capataces pcnsirurou asustados anuncirtndonos 
fuego en la «Ma. 


